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a misma no-
che del 26 de 
mayo en sus 
palabra de 
proclama­
ción como el 

ve n cedor de 
las elecciones pre­

sidencial es. el Pre idente 
Álvaro Uribe sorprendió a lo 
colombianos al anunciar que 
buscaría la mediación de las 
Nacione Unida para tratar 
de reanudar y reconducir el 
proceso de paz con las FARC. 
Como candidato presiden­
cial , sus referencias al a un-

to e habían l imitado a repe­
tir la propuesta de de plegar 
en el país Cascos Azules de 
la O U, tal como ya lo había 
planteado varios ai"1os atrás 
como Gobernador de Antio­
qu ia en relación con Urabá. 
Sin embargo, lo términos y 
alcances de la propue ta nun­
ca fueron suficientemente ex­
plicad o , e inclu ive , en 
algún momento del fragor 
e le c t o ra l U ribe l anzó l a 
heterodoxa idea. tampoco 
detal lada, de dotar de Ca co 
Azules a contingentes de sol­
dados colombianos. 
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Las crítica!'> de lo!-> candidatos 
opo itore.',, co lumnistai> y 
académico · no se hicieron 
esperar. Horacio . erpa califi­
có las propuestas de inter­
ven cio nista , ante lo que 
planteó la alrerna ti\·a de la 
cooperación y señaló la in­
congruencia de Uribe entre 
su prioridad de forta lecer la 
auloridad del EsLado y sus 
v isionei> "laxai>" en relación 
con la intervención militar 
internacional. Lucho Garzón. 
durante el único debate tele­
visado de lo candidatos pre-
idenciales, acusó a Cribe de 

"recular" en el Lema de lo 
Cascos Azules con su pro­
pue ta de que sus integran­
tes fueran de nacionalidad 
colombiana. Y 1oemí , anín 
re ·airó que no había antece­
dente alguno que respalda­
ra la idea de Cascos Azules 
en cabeza de soldados del 
mismo país en guerra. 
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Estas propuestas del candida­
to triunfador referidas al pa­
pel que durante su gobierno 
puede desempeñar la o;-..:c en 
el conflicto colombiano, con­
tra taran con lai> críticas de 
esa organización a algunos 
programas de Uribe y, a su 
,·ez. con los desacuerdos de 
éste úllimo. primero con lo 
intentos del enviado especial. 
Jame Lemoyne. por evitar en 
enero de 2002 la ruptura ele 
las conver aciones de paz y, 
po reriormente, en mayo de 
2002 a pocos día, de los 
comicios. con el informe de 
Anders Kompass sobre la res­
pon abilidad por omisión de 
las fuerzas militares en la ma­
sacre de Bojayá, Chocó. De 
hecho, en u informe anual 
sobre la situación humanita­
ria en Colombia la A lta Comi­
!-> ion ad a de l as Naciones 
Unidas para los Derecho 
Humanos, ¡\ Ja,y Robinson, cri-

ticó el proyecto de Cribe 
Vélez de organizar un millón 
de habitantes para apoyar a 
la fuerza pública. 

A pesar de estos de en­
cuentros con la ON en ple­
na época electoral, y en 
contra\'Ía del arrasador man­
dato ciudadano en favor de 
bu car una solución militar al 
conflicto domé rico manifes­
tada en el ,·oto mayoritario 
que otorgó a Álvaro ribe un 
triunfo categórico en prime­
ra vuelta. el presidente elec­
to anunció que buscaría la 
mediación de la Naciones 
Unidas y con e. e fin en días 
po teriores sosru,·o en :'\ue­
va York una reunión con el 
' ecretario de esa o rgani za­
ción. Kofi Annan. 

n mes después de la po­
sesión presidencial, dos pre­
guntas e mantienen aún sin 
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respuesta: ¿e tal propuesta 
el re ultado de una convic­
c ión verdadera obre la ne­
ces idad de mantener abierta 
la opción de la negociación 
po lítica? ¿o e trata de una 
estrategia para ganar tiem­
po mientras transcurrían los 
más de do me e que . e­
pararon el triunfo en la pri­
mera n1elta del inicio del 
nuevo gobierno? ¿o. com­
plementariamente, e pre­
tende ganar tiempo mientra · 
el Presidente Uribe define la 
estrategia militar y se esta­
blece la forma como é ·ca 
será financiada? ¿o e traca 
de una maniobra política 
para hacer frente a u ima­
gen internac ional de gue­
rrer i ta y, además, para 
congracia rse con la ONC 
luego de los desencuentro 
eña lados? 

lientra esto interrogante 
tienen respue ca, parece con­
ven ience que la cl i scu ión 
sobre la posible mediación 
internacional en la nueva 
aclmini tración pres idencial 
se su tente en po iciones aca­
démicas sobre la materia y en 
la experiencia internacional 
al respecto. Como un aporte 
a ese debate que se avecina 
en el paí , a continuación e 
e boza una breve revi ión ele 
lo que plantea la bibliografía 
internacional sobre los asun­
tos del conflicto interno y las 
moclaliclacles de participación 
internacional para resolverlo. 

l. Guerra interna en la 
Posguerra Fría: Principales 
características 

Tocio los autores con ultaclo 
concuerdan en que la carac­
terí ticas de la guerra han 
cambiado como con ecuencia 
del fin del conflicto bipolar. 
Por ejemplo, el argumento 
central de Mary Kalclo r e que 
una nueva forma ele violen­
cia organizada se de arrolló 
durante los años ochenta y 
noventa. Esta auto ra denomi­
na e ta cla e de ,·io lencia 
como las "nuevas guerras". En 
gran parte de la literatura 
especializada, e. ros nuevo. 
conflicto. son ele critos como 
guerra civi les o interna . 
"conflictos de baja inten i­
clad". guerras informales o 
pri\'adas, guerras .. po moder­
nas", o "conflicto degenera­
do ... Por contraste. la aucora 
de cribe las guerras anterio­
re como "modernas", "clási­
cas" ... convencio nal es", o 
"guerras al estilo Clause~vitz ... 
y u principal característica es 
que las partes contendiente 
son E caclos. 1 

La "nueva guerra " de Kaldor 
pueden compararse con la 
guerra clásicas en términos de 
intere e , medios, y financia-

' M. Kaldor, Guerras Nuevas y Ant1-

9uas. Violencia Or9anizada en la Era 

Global (Cambridge, Pol1ty Press, 

1999). 
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ción . Los propósitos de las 
"nuevas guerras·· se concentran 
en las políticas de identidad en 
contraste con los fines geopo­
líticos o ideológicos de las 
guerras antigua . . "Así como el 
objeti\·o de las guerra conven­
cionales era la caprura de te­
rritorios por medios militares. 
los método de la nueva gue­
rras tienen como fin la expul-
ión ele la población mediante 

procedimientos como l as 
masacres y desplazamiento 
forza os, como también 

te sólo pueden ser manteni­
das a travé de una estrategia 
de violencia continua. de tal 
forma que una lógica de la 
guerra entra a formar pane del 
funcionamiento de la econo­
mía. " j La "nueva guerras·· e 
desarro llan en un contexto de 
erosión de la legitimidad del 
E cado, expansión de la crimi­
nalidad. la corrupción y la 
ineficiencia. y la emergencia de 
grupo paramilita re . De la 
misma forma. en las "nue\'a 

con una erie de técnicas 
de intimidación económi­
ca, política y sicológica. "1 

'·A í como el objetivo de las guerras 

convencionale era la captura de te-

rritorios por medios militares, los 

En las economías de la 
•·nuevas guerras", la pro­
ducción doméstica decli­
na p o r la destru cc ión 
física de la infraestructu­
ra. las interrupciones del 
comercio intrae tata!. y 
los bajos recaudos fisca-

métodos de la nuevas guerras tie-

nen como fin la expulsión de la po-

blación mediante procedimiento 

como las masacre y de plazamien-

to forzo os, como también con una 

erie de técnicas de intimidac ión 
les. Enmarcada en este 
contexto . la facciones en 
confrontación se finan-

económica, política y sicológica." 

cian a través del saqueo a 
actividade productivas y ex­
to rsiones empresarios; p o r 
medio del mercado negro; o 
con asi tencia externa en for­
ma de envío de dinero de la 
diáspora (como se denomina 
a la población obligada a mi­
grar por la ituación de vio­
lencia), apoyo de gobiernos 
vecinos o comercio ilegal de 
arma , drogas o materias pri­
mas valiosas como petróleo o 
diamantes. "Todas esta fuen-

guerras". se redefinen las dis­
tinciones clásicas entre inter­
no y externo, guerra y paz. 
agresión y represión. 

De acuerdo con Kaldor: 

Pe e a que las nuevas gue­
rras e concentran en Afri­
ca, Europa Oriental y A ia. 
éstas son un fenómeno glo­
bal no sólo por la existen­
cia de conexiones globales, 
ni porque sean divulgadas 

a nivel mundial. Las carac­
terí ticas de las nueva gue­
rra e pueden encontrar 
también en oneamenca y 
Europa Occidental. Las mi­
licias derechistas en Estados 
Unidos no son muy diferen­
te de lo grupos paramili­
tares en Europa Oriental o 
Africa ( .. . ) Como tampoco 
el surgimiento de identida­
de políticas y la creciente 
de ilusión con la po lítica 
formal son fenómeno ex­
clu ivo del ur y del Orien­
te. La vio lenc ia en los 
barrios periféricos de las 
ciudades en Europa Occi­
dental y o rteamérica pue­
de, en cierto sentido, ser 
definida en el marco de las 
nuevas guerra . Alguna 
veces se dice que la socie­
dades industriales avanza­
das e tán integradas y que 
los ecto res p obres d el 
mundo están en proce o de 
fragmentación. Yo diría que 
todo el mundo se carac­
teriza por una combinación 
de integración y fragmen­
tación a pesar de que las 
tendencias hacia la integra­
ción on mayores en el Nor­
te, y la propensión a la 
fragmentación es mayor en 
el ur y Este del globo: 

2 
lbíd., p . 8. 

3 
lbíd., p . 9. 

• lbíd., p. 11. 
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Doyle, Johnstone y Orr, en su 
libro Keeping tbe Peace, a e­
guran que los conflictos pa­
sado difieren de lo actuales 
en que los últimos son cre­
c ientemente intraestatale y 
cada vez m en os interes­
tatales; se pelean entre ejér­
c itos regu lar es y fu erzas 
irregulares, o sólo entre es­
tas últimas; están frecuente­
mente acompañado p o r 
emergencias humanitaria y 
abusos sistemáticos de los 
derechos humanos; y, en un 
gran número de conflictos. el 
gobierno no cumple sus ta­
reas básicas. En e te contex­
to, los auto res aseguran que 
la complejidad de los conflic­
tos internos demanda una 
respue ·ta más integral.' 

El mismo argumento se resal­
ta en el libro de Crocker, 
H ampson y Aall , t i tu l ado 
H erding Ca ts. M11/tipa rty 
1vledialion in a Complex 
World. D e hecho, afirman 
que "desde el principio de los 
noventa, la naturaleza de la 
guerra ha cambiado radical­
mem e. Las batallas por el 
poder (aquellas sostenidas 
entre t rop a armada ) que 
caracteri zaron la Guerra Fría, 
han dado paso a sangriento 
conflic tos ci,·il es e inte r­
comunales en lugares como 
Haití, omalia. ' udán, Ruan­
da, República Democrática 
del Congo, Congo-Brazza­
,·ille, Liberia, Bosnia y Asia 
Centra l. "6 Al mismo tiempo, 

también argumentan que ha 
ex i tido una creciente de­
manda por alcanzar acuerdos 
negociados. y como resulta­
do . ha crecido el papel de 
intermediación de la comu­
nidad internacional en ope­
racio nes de peacemaking y 
peacekeeping, especialmente 
en la mediación de acuerdo 
po líticos. 

Mas aún , Crocker, Hampson 
y Aa ll manifie tan que el fi­
nal de la Guerra Fría también 
afectó de forma importante la 
participación de terceros en 
conflicto internos. El primer 
argumento es que el fin de 
las ten ione generadas du­
rante la confrontación de lo 
superpoderes ha permitido 
involucra r como med iadores 
en tales guerras a actores 
antiguamente marginados o 
excluidos. A manera d e 
ilustración, "algunos Estados 
que habían participado en 
forma d inámica en operacio­
nes de peacemaking por va­
rios año , como oruega y 
Canadá, se vo lv ieron má 
activos en o t ros tipos d e 
intermediación , mucha ve­
ces apoyados por las super­
potencias. in e mbargo, 
1 oruega también e ha dedi­
cado a defender sus propias 
iniciativas, luego de haber di­
señado una po lítica de Pos­
guerra Fría dirigida a jugar un 
mayor ro l en acuerdos inter­
nacionales de peacemaki ng, 
por lo que ha tenido un acti -

vo papel no sólo en el Me­
d io Oriente, sino también en 
Guatemala, los Balcanes y 
Colomb ia.·•- De igual forma. 
algunas o rganizacione no 
oficiales han a umido pape­
le antes reservado sólo a 
entidade estatales durante la 
ten i ó n b i polar (v.g., la 
exitosa participación de la 
Comunidad de an Egid io en 
las negociaciones de paz de 
Mozambique). 

En relación con el papel ju­
gado por los Estados Unido 
y Occidente en lo conflictos 
internos, estos autores con­
cluye n qu e n o se ha in­
crementado u participación 
como resultado del colapso 
de la Unión oviética. ino 
que ··el reconocimiento de 
que el apoyo de las Nacio­
nes nielas confiere alguna 
clase de legitimidad interna­
cional , ha incrementado la 

5 
M.W. Doyle, l. Johnstone, y R.C. 

Orr (eds.), "Keeping the Peace. 

Mult1d1mensional UN Operations in 

Cambodia and El Salvador•, 

(Cambridge, Cambridge Univers1ty 

Press, 1997), p. 18. 

6 
C.A. Crocker, F.O. Hampson, and P. 

Aall (eds.), "Herding Cats. 

Multiparty Mediation in a Complex 

World·, (Washington, Un1ted States 

lnstItute of Peace Press, 1999), p . 3. 

7 
lbíd., p. 50. 
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posibilidad de que e!>te orga­
ni mo e \'ea im·olucrado en 
esfuerzos de mediación.··~ En 
realidad. el rol de las :'\'acio­
ne Cnidas ha cambiado. El 
poder predominante de los 
cinco miembros permanentes 
del Consejo de Seguridad ha 
sido complementado por 
otroc; poderes que han llega­
do a com·ertir-.e en actore 
importantes tanto en la esca­
la regional como internacio­
nal (\'.g., Japón. Alemania y 
l a Cnión Europea en 
cuest iones de impacto 
global: y Sudáfrica. Kenia 
y Brasil en asuntos de in­
cidencia regional).'1 

2. Participación de 
terceros en conflictos 
domésticos 

Doyle, Johnsrone y Orr 
puntualizan sobre la. di­
ferencias entre tre tipos 
de operaciones ele la !:\a­
ciones nielas. Primero. el 
·peacekeepi11g tradicional". 
que es un concepto utilizado 
para de cribir las operaciones 
de las 1 acione Unidas du­
rante la Guerra Fría. :egun­
do. con e l concepto de 
"peacekeeping multidimen­
sional" se sintetizan operacio­
nes realizadas en la Posguerra 
Fría como aquella en Cam­
boya. El alvador. J\lozam­
bique y Angola; in embar­
go, ad\'ierten que el término 
debería incluir la operación 
de cuatro años que se ejecu-
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tó en Congo a principios de 
los sesenta. la cual presentó 
mucha · de la compleja!> ca­
racterísticas ele la misiones 
acruale . Y tercero. con la. 
operaciones de "paz impues­
ta" se refieren a las realiza­
das en la Posguerra Fría y 
que. como en omalia, fue­
ron emprendidas bajo el Ca­
pítulo \ '11 de la Carta de las 
~aciones Unidas. Estas rre 
categorías son generalmente 
llamadas operaciones de --pri-

" El reconocimiento de que el apo­

yo de la aciones nidas confie­

re alguna cla e de legitimidad in­

ternacional , ha incrementado la 

po ibilidad de que e te organi mo 

e vea involucrado en e fuerzos de 

mediación ... 

mera, . egunda y tercera ge­
neración" respectivamente, 
pero los autores no están de 
acuerdo en usar esta termi­
nología porque implica un 
desarrollo secuencial que no 
ocurre en la realiclad .10 

En los casos de Camboya y 
El alvaclor. que son usados 
como paradigma de lo que 
el los llaman "operaciones 
multidimen ionale ... la . a­

ciones Unidas contribuye­
ron como peacemaker, al 
facilitar un acuerdo entre las 
parces; como peacekeeper. a 

través del monitoreo ele 
la implem entac ió n de 
acuerdo. de paz; y como 
peaceh11ilder. por medio 

de u apoyo a la eran for­
maciones sociale . políticas 
e institucionales para supe­
rar los problemas estructu­
ra l es generadore de los 
conflicto .11 

lbíd 

9 
lbíd. 

10 
M.W Doyle, l. Johnstone, and R. 

C. Orr, op. c,t 

lbíd 
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Por su parte, Kaldor plantea 
que la nuevas guerras on 
conflictos entre grupo "par­
ticularistas·• que buscan soca­
var a los secto res "cosmo­
politas·· de la ociedad . La 
autora advierte que el "cos­
mopolicanismo tiende a estar 
má extend ido en Occidente 
y menos en el ur y O riente. 
No obstante, alrededor del 
mundo, en pueblos peque­
ños y remotos, se pueden en­
contrar esos dos tipos de sec­
to res . •· i! Po r lo ta n to, el 
acompañamiento internacio­
nal en eMe ca. o sería descri-

ro como el resultado de la 
al ianza entre secto res ··co -
mop o litas·· po r fuera del país, 
y la población "cosmopolita" 
dentro del territo rio en con­
flicto. En otros término , la 
participación internacional en 
el conflicto ti ende a dirigirse 
del Oeste hacia el Este y ur, 
y los secrore "cosmopolita, ·· 
al interio r de los países occi­
dentales respaldan y secun­
dan a sus contraparte "co -
mopoliLas" en la nación en 
guerra mediante la imposi­
ción de un proyecto "cosmo­
po lila·· en común. 

D e e ta manera, las "nue\'a 
guerras·· pueden con iderarse 
como una mezcla paradójica 
de conflicto y cooperación 
entre grupo particularistas 
dentro de la nacione, y, en 
este sent ido, la as istenc ia 
internacional apoya direc­
tamente a los ectores cos­
mopo li tas que rechazan la 
guerra y sufren las conse­
cuencias del conflicto. La co­
operación entre las parte en 
d isputa se puede p re enta r 
debido a que esos sectore 
particularistas se necesitan 
uno al o tro para garantizar el 
mantenimiento de sus •' identi­
dades excluyentes", y también 
a causa de que la "guerra pro­
vee una legitimació n para 
ciertas formas criminales pri­
vadas mientras, al mism o 
tiempo. ésta son fuente de 
ingreso necesarias con el fin 
de mantener la guerra. [De 
hecho]. las parces en conflic­
to necesitan en mayor o me­
no r m edida un confli cto 
permanente tanto para repro­
d uci r u posicione como 
para tener acce o a recurso 
de financiación . ··•3 En poca 
palabras, la lucha contra lo 
grupos cosmopolitas está ba­
sada en el hecho de que "e l 
cosmo po litani mo socava los 
objetivos del particulari mo y 

12 
M. Kaldor, op. cit., p. 89. 

13 
lbíd ., p . 110. 
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es el representante de los va­
lo res cívico humano que 
on lo blancos más frecuen­

te en una guerra (. .. ) :'-Jada 
po lariza más e induce a un 
retroceso de los proyectos 
utópicos de inclu ión que la 
violencia. •• 1 • 

El términ o ··cosm o p o li ta­
nismo .. se ba a en ·· la noción 
kantiana de derecho cosmo­
polita q ue se combina con el 
reconocimiento de obera­
nía separadas; por lo tan-
to, e te concepto une la 
nociones del univer ·alis-
mo y la d iversidad.·· i, A 

su vez, el autor Anthony 
A ppiah di ringue co mo­
po litanismo de humani -
mo: "el cosmopolitanismo 
celebra el hecho de que 
hay d iferente forma lo­
cales humanas del ser; 
mientra que el humanis-
mo, por contra te, ·e ba a 
en el deseo de una homo­
geneidad g lobal. " 1

b 

Crack er, H ampson y Aall 
apoyan la teoría de que algu­
no desarrollos importantes 
en la po lítica internacional 
han camb iado el contenido y 
naturaleza de la participación 
de terceros en los v iolentos 
conflictos de los noventa 
(ejemplos de instituc iones 
que pueden intervenir como 
terceros o n las acion es 
Unidas. o rganizac io ne re­
g ionale . Estados individua­
les, grupos de amigos, Orga-
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n izaciones T\o Gubernamen­
tale . entre otro ). En p rimer 
lugar, el fin de la Guerra Fría 
permitió que las o rganizacio­
ne internacionales desempe­
ñaran nuevo papele • en la 
mediación y admini rración 
de lo conflicto . y algunas 
vece , la organizaciones re­
gionale y coalicione ele pa­
ciere pequeños y mediano 
han llegado a Lener una fun­
ción importante como media­
dores y facilitadores. Con res-

La lucha contra los grupos co mo­

polita está basada en el hecho de 

que "el cosmopolitanismo ocava 

lo objetivos del particularismo y 

es el representante de los valore 

cívicos humanos que son los b lan­

cos más frecuentes en una guerra.·• 

pecto a la participación ele los 
grandes poderes en conflic­
to internos. lo autores in­
dican que é ro han decidi­
do compartir lo co ros de la 
intervención con otros E ta­
dos y acto re • internaciona­
les. i- En segundo lugar, la 
amplia presencia de O G 's 
humanita ria y religio a en 
países y regione que enfren­
tan disputas armadas, ha ter­
minado por involucrarla en 
labores de mediación, y en 
algunos ca o gobiernos ex­
tranjero que desean interve-

nir po líticamente para poner 
fin a la confrontación . prefie­
ren respaldar esto grupos 
con el fin de encontrar un 
"punto ele entrada·· en el con­
flicto. 18 Tercero, el renovado 
interés en la mediación como 
un instru mento de manejo 
del conflicto , res ide en el 
hecho de que lo "conflicto 
intercomunale " no se pue­
den abordar fácilmente a tra­
vé ele otras forma de pani­
cipación internacional. tale 

como tribunales lega les 
internac ionales. arbitra­
mento , o inclu o el uso 
ele la fu erza. Por consi­
guiente, lo que ellos lla­
man '·mediación de ter­
ceros•· representa " una 
al ternativa de bajo costo 
relativo entre las opciones 
ele hacer nada o interve­
nir militarmente a gran e -
ca la. ·· 19 Y para finalizar, 
los auto res plantean que, 

,. lbíd., p. 89. 

15 
lbíd., p . 88. 

16 
K.A. Appiah, ·cosmopolitan 

patriots·, Critica/ /nquiry(Spring 

1997), p . 618, citado por lbfd 

17 
C.A. Crocker, F.O. Hampson, and 

P. Aall, op. cit., p. 6. 
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lbíd., p . 7. 

19 
lbíd. 
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en la década de lo noventa, 
'" la mediación internacional 
también ha sido motivada por 
un creciente sentido de res­
ponsabilidad moral en temas 
como derechos humanos. de­
mocracia y el Estado de De­
recho. porque a I reforzarlos 
e contribuirá al de arrollo de 

un orden internacional más 
estable y pacífico . .. ! o 

Cracker, Hampson y Aall u­
brayan la importancia de la 
participación internacional en 
conflictos internos. Primero . 
resaltan la .. intervención po­
lítica" por un Estado en par­
ti cular que usa tod os los 
recursos persuasivos y disua­
sivo d isponibles por un actor 
unitario (v.g .. la conver acio­
nes de paz en Madrid sobre 
el Medio Oriente). En segunda 
medida, destacan la media­
ción por parte de una coali­
ción de Estado que actúan 
por su cuenta o en apoyo de 
un esfu erzo de las aciones 
Unidas (v.g., Za ire, Camboya 
y la fase de Lu aka en el con­
fli cto angoleño). En tercer lu­
gar. describen la mediación de 
actores internacionales com­
puestos por Estado miembro 
(v.g., las aciones Unida en 
El Salvador y Mozambique). 
Y por último, señalan la me­
diación de ONG 's como en el 
caso de Tayikistán. 

l os auto res destacan dos en­
foques teóricos sobre la me­
di ac i ó n intern ac io n a l e n 

conflagraciones domé rica . 
De una parte. el ··paradigma 
estructu ralista de la media­
ción". que está basado en la 
creencia de que las partes en 
conflicto pueden ser dirigida 
hacia una olución negocia­
da por medio de la per ua­
sió n , los incentivos y los 
desincentivos (por ejemplo, 
un proceso co toso, una elec­
ción racional).11 En el contex­
to de e ta ap rox imació n 
conceptual , los auto re - citan 
a Zartman, quien sugiere que 
la fase de la negociación pue­
de ser alcanzada con mayor 
facilidad •• i ninguna parte en 
el conflicto siente que puede 
ganar y la partes perciben 
que los costos de continuar la 
guerra son mayores que los 
costo, de la solución políti­
ca. •• 22 Adicio nalmente, Zart­
man propone la teoría de la 
.. maduración '· . la cual p lantea 
que es nece ario esperar ha -
ta que las partes combatien­
te estén lo suficientemente 
··exhau tas·• p ara aceptar un 
acuerdo po lítico negociado. Zj 

De acuerdo con este argu­
mento, .. en cierta circunstan­
cias la pregunta de quién lleva 
a cabo la mediación es menos 
importante que lo asuntos re­
lacionados con la madurez y 
el momento del conflicto. "2

-j 

A imismo, Cracker, Hampson 
y Aall consideran que la par­
tes en combate '' tienen que 
sentirse impelida e incitadas 
hacia la mesa de negociación 
mediante una combinación de 

zanahorias y garrote ... z, y ba­
sada en esta creencia, aadia 
Touval afirma que en algunos 
conflicto domé ricos se re­
quiere de una uerte de ··me­
diador con múscu10··.26 E ta 
última expresión hace referen­
cia a que ··repre enea una ven­
taja que las grande potencia 
asuman el papel de mediado­
res. debido a que la capaci­
dad de influencia depende de 
factores como la persuasión. 
la extracción, la manipulación 
y de la habilidad de ofrecer o 
denegar recursos.'·r 

20 
lbíd. 

21 
lbíd., p . 20. 

22 
1.W. Zartman, "Ripe for Resolution, 

Conf/ict and lntervent,on in Afnca·, 

(New York, Oxford University Press, 

1989), citado por lbíd., p. 21 . 

23 
C.A. Crocker, F.O. Hampson, and 

P. Aall, op. cit., p. 21 . 

24 
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S. Touval, The Peace Brokers: 

Mediators in the A rab-lsraeli 

Conflict, 1948-1979 (Princeton, 

Princeton University Press, 1982), 

citado por lbíd. 
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De o tro lado. los auto res 
presentan un acercamiento 
.. ocio-sicológico" a la inter­
vención de terceros en con­
flicro internos. De acuerdo 
con e te paradigma. el éx ito 
en la mediació n depen-
de p rinc ipalmente de lo 
proce o de comunica­
ción como la forma de 
cambiar las percepcione 
y las act itudes de la par-
tes en disputa. Esta es­
c ue la de p ensa mien to 
so · tie ne q u e an ali zar 
.. i ntere e •• p uede e r 
men os im po rtante que 
identi fica r nece idades y 
puntos de vi ta específi-
cos q ue d eterminan la 
percepció n que cada una de 
las partes tiene en relación 
con la controversia. itt 

Por su parte. Cynthia Arnson 
no comparte la "aproxima­
ción realista" que sostiene 
que el momento de ··mayor 
madurez" para o tener una 
n egoc iac ió n requie r e un 
··empate mutuamente do­
lo roso, .. y a cambio sug iere, 
al interior de la escuela "so­
cio-sicológica", que las per­
ce p c i ones d e l as p arte 
contendientes son en reali-
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dad la l la\·e para alcanzar un 
momenro de madurez en el 
cual negociar una guerra in­
terna. De hecho. eñala que 
··el e ·ca lamienro del conflic­
to m i l itar po r parte de los 

El papel de la comunidad interna­

cional , a travé de in titucione 

como acione nidas o la Orga­

nización de E tado Americano y 

también por medio de acciones de 

gobierno en forma individual , ha 

ido e encial para la conclu ión de 

acuerdo de paz. 

g rupo. in urgentes o la 
fuerza gubernamentales con 
el fin de aproximar e a una 
condic ió n de empate lo 
puede alejar, en vez de acer­
carl o . de la mesa de nego­
ciación . como en el caso de 
Colomb ia. "29 

En opinió n de la auto ra. en 
el ca o d e lo p roce os d e 
p az en América Latina: 

El papel de la comunidad 
internacional , a travé de 
in titucione como acio-

nes nidas o la O rganiza­
ción de Estados America­
nos y también por medio 
de accione ele gobiernos 
en forma ind iv idual. ha 
·ido esencial para la con­
clu ión ele acuerdos el e 
paz ( ... ) Pero, en última . 
el ingrediente central para 
la pa11icipación internacio­
nal ha ido. y erá mucho 
mayor en el futu ro, e l 
compromi o ele las parte 
para alcanzar una solución 
negociada. La e peranza 
de que aciones Unida o 
tercero lleguen a invo ­
lucrarse en un proce o de 
paz para rescatar a una 
nación de sus problema 

e cada vez más remota, en 
una era de recorte pre­
supue tal en la O U y de 
renuencia de varios go­
b ierno nacio nale a in­
volucrarse en conflictos de 
lo cuales resultaría difícil 
reti rarse en un momento 
dado. Un o rgani mo como 
la Nacione niela pue­
de facilitar acuerdo , y la 

98 
lbíd ., pp. 22, 23. 

2Q 
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habilidad de un mediador 
individual puede ser defi­
nitiva. in embargo, los 
actores externos no pue­
den sustituir la voluntad de 
las partes. \n 

3. Tres propuestas: 
Intervención Cosmopolita, 
Mediación Multipartita y 
Operaciones 
M ultidimensionales 

i se analiza el estudio de 
Mary Kaldor, se encuentra 
que las nuevas guerras se 
caracterizan fundame n­
ta lmente por fracturas po­
líticas (en lugar de las 
disputas territo riale e 
ideológicas de periodos 
anteriores) entre el cosmo-
po litan ism o basado en 
valore· inclusivos. uni\·er­
salistas y multiculturales, y 
"las políticas de identida­
des particulares. ·· .\ 1 Esta 

fractura puede ser expl icada 
en términos de la creciente 
b recha entre aquello que 
son parte de procesos globa­
les y aquell os que está n 
excluidos, au nque existen 
ciertos miembros dentro de 
la clase globa l que reivindi­
can identidades exclusiv istas, 
mientras a nivel local otros 
reclaman la instauración de 
la globalización. 

A pe ar de que las caracte­
rísticas particulares de los 
conflictos actuales son dife­
rentes de las guerras de la 

;s 

etapa p revia, Kaldor ugiere 
que la operaciones de la 
raciones Unida para abor­

dar e ros nuevos conflicto 
han fallado como resultado 
de su malinterpretación sobre 
el carácter y la lógica de las 
··nueva guerras··. En realidad. 
··una respuesta a las nueva 
guerras ha sido tratarlas en 
términos de guerras al esti lo 
Clau ewitz en las cuale la 
parte combatientes on E ta-

Kaldor manifiesta la necesidad de 

reformar las actuales condiciones 

de l a operacione • d e manteni­

miento y aplicación de la paz en 

una e ·pecie de apoyo internacio­

nal llamado " imposi ción de la ley 

cosmop olita. " 

dos, y si no Estados, grupo 
que reclaman tal recono­
cimiento. Mucho de lo tér­
mino utilizados, como •• inter­
ve nc ió n ··, "peacekeeping··, 

"peace-e11forceme11t ", "sobe­
ranía·· , ··guerra civil"', e ·rán 
enmarcados dentro de la con­
cepciones del Estado-nación y 
de la guerra moderna."32 El 
otro tipo de re puesta a los 
··conflictos po moderno •• e 
ha basado en aproximaciones 
fata li tas, e decir, las con­
fron raciones son tratadas 
como de astre naturales, 
como un retroceso al primiti-

vi rno o a la anarquía. y a lo 
umo, lo que se puede hacer 

para enfrentarla e aminorar 
los síntomas por medio ele la 
participación internacional. 
Por ello, Kaldor manifiesta la 
nece idad de reformar las ac­
ru al es condiciones de la 
operaciones de mantenimien­
to y aplicación de la paz en 
una especie de apoyo inter­
nacional llamado ••imposición 
de la ley cosmopolita.·· Esto 

e descrito como una 
nueva clase de colabo­
ración internacional, ba-
ada en una respuesta 

política porque ··para 
oponerse a la estrategia 
de sembrar ·· remor y 
odio" es nece ario trazar 
una estrategia para ga­
narse " las mentes y los 
corazone " de la pobla­
ción en medio del con­
flicto. ·· .H Una estrategia 

tal consis tiría en una 
alianza cosmopoli ta entre 
actores internacionales y la 
población local ("is l a de 
civi lización") para luchar 
contra la política de exclu-
ión , en particu lar el despla­

zamiento forzado de la po­
blación, y también con el fin 

30 
lbíd, pp. 9, 10. 

31 
M. Kaldor, op. cit., p 6. 

32 
lbíd., p. 113. 

33 
lbíd ., p . 114. 



de emprender la recon truc­
c ión de la legi timidad en el 
territo rio. 3' 

Los princ1p10 de peace­
keeping desarrollados duran­
te la Po guerra Fría, on el 
con entimiento . la imparcia­
lidad y en el no u o de la 
fu erza: y se ba an en la pre­
sunción de que ya se ha al­
canzado un acuerdo entre 
toda las parces in\'o lucrada 
en la guerra. y en que la 
misión de la operación e 
upervisar y monito rear la 

impl em entac ió n de lo 
convenido. Las operacio­
nes de peace-e11forcement, 
que e · tán autoriza d as 
bajo el Capítulo Il de la 
Carta d e l as Naciones 
Unidas, con isten b á i ­
ca mente en una inter­
ve n ció n militar en un 
conflicto con el fin de res­
p aldar a una de la partes 
en contienda. o obstan-
te, "e l análisis de las nuevas 
guerras ug iere que lo nece­
sario no e una operación de 
pec1cekeeping sino la apli­
cac ión de no rma co mo­
p o l ita com o e l D erech o 
Internac io nal Humanitario y 
los derechos humano . Preci­
samente porque estas guerras 
e tán dirigidas principalmen­
te contra los civiles, no tienen 
la mi ma lógica extremista de 
las guerras modernas. "3~ Ob­
jetivos tales como la epara­
ción de fuerzas beligerante , 
mantenimiento del ce e al 
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fuego y control del e pacio 
aéreo. pueden er incluido 
como característ ica d e la 
ante mencionada " imposi­
ción de la ley co mopolita" 
( toda é tas on misione mi­
litare y po lic i\'as tradiciona­
les) , como también una serie 
de nuevas misio nes ta l es 
corno. entre otra , la protec­
ción de zona de seguridad 
o corredo res ele repliegue. 
re ·guardo de la l ibertad de 

Los principio de peacekeeping 

desarrollado durante la Posguerra 

Fría , on el con entimienco, la im-

parcialidad y en el no u o de l a 

fuerza; y e basan en la presunció n 

de que y a e ha alcanzado un 

acuerdo entre todas la parte in­

volucradas en la guerra. 

mo imiento , pro tección de la 
seguridad de individuos, es­
pecia ( mente refugiados o 
de plazados que retornan , 
minimización de la bajas de 
ambo bando (má allá de 
la derro la de cualquiera de 
las parte ), arre to de presun­
tos implicados en la ejecu­
ción de crímene de guerra 
o v iolacione de derecho - hu­
mano , iniciació n de la re­
co nstrucc i ó n "co mo una 
e trategia para conseguir la 
paz en vez de una estralegia 
para de pué de la paz"-~' . En 

3
' lbíd., p . 123. 

35 lbíd., p . 125. 
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conjunto, "al ser las nue,·as 
guerras, en c ierto sentido, 
una mezcla de guerra. crimen 
y v iolaciones de los derechos 
humanos, los agentes de la 
"imposición de la ley cosmo­
polica·· tienen que er tam­
bién una mezcla de soldados 
y policía .. 3-

De esta forma, K aldo r e 
mue era inte resada po r el 
debate sobre lo que signi­
fican inte rv enció n y no in­
tervenció n en la actualidad , 
y particu larmente en rela­
ción con su p ropue ta de la 
" imposic ión de la ley cos­
mo polita '' : 

60 

Lo nue,·os tipo de gue­
rra son a la vez globales y 
locales. Ya exi te una am­
plia participación interna­
c io nal tanto pri vada a 
través de las conexione!:> 
de la diáspora , las O G 's. 
etc .. como pública p o r 
m edio d e Estad os pa­
trocinadores o agencias in­
ternacionales que brindan 
ayuda , pré tamos u otra 
d a e de a istencia. En rea­
lidad , toda. las parres en 
conflicto son totalmente 
dependientes del apoyo 
externo. Igualmente, e 
posible encontrar guerra · 
caracterizadas por la ero­
sión o la desintegrac ión 
del poder del Estado. En 
e tas situaciones, ¿qué ig­
nifica referir e a infraccio­
ne • ele la oheranía?~8 

Cracker. Hampton y Aall de­
sarrollan una categorización 
de su llamaela " mediación 
multipartita ... Los auto res in­
elican q ue hay fases de los 
conflicto relacionadas con la 
po ibilidade. de que se pre­
senten intervenciones de ter­
ceros en gu erra internas. El 
término ··multipartita" se refie­
re a una erie de intervencio­
nes simultáneas en una guerra 
por parte ele más de un me­
diado r. y pueele llevar e a 
cabo de tres maneras di ·tin­
tas: imervención "simultánea" 
por parte de actore combina­
dos como organizacione re­
gionales o grupos de contacto: 
"intervenciones de mediación 
secuencial" q ue involucren 
más de una parte: y una i­
tuación que contiene ambos 
componentes, es decir, "inter­
ve nc ió n simultánea y e­
cuencia l " q ue ·e pre enea 
durante más de una fa e del 
conflicto.w En el primer ca o. 
cuando el conflicto se encuen­
tra en una fase baja de vio­
lencia se puede implementar 
una mediación ·•simultánea y 
multipartita", de e ta forma. 
en dicho momento de la con­
frontación es posible de ple­
gar una '•diplomacia de primer 
carril'' junto con una "diplo­
macia de segundo carril. " La 
última hace referencia a me­
diadores tales como eminen­
te personalidades privadas, 
académico y O TG"s. Mien­
tras que la "diplomacia de pri­
mer carril " incluye mediadores 

tales como gobiernos extran­
jero!:>. a ·í como organizacione 
regionale e internacionales. "' 

El segundo modelo se aplica 
en conflic tos con ni,·eles 
incrementales de violencia. En 
e te ca o, la "diplomacia de 
egundo carril '' contribuye en 

la etapa de pre y post nego­
ciación. mientra que la ··me­
diación con músculo '' ( v.g .. 
grandes potencias o coalición 
de Estados), presiona la reali­
zación de negociaciones f or­
males. E to es conocido como 
" in iciati va secuencial mul­
tipan ita". lo que significa que 
cada tipo de mediación es apli­
cado por separado. 

36 
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En tercera medida. una violen­
cia extrema como re ultado de 
la confrontación armada re­
quiere ··med iación secuencial 
multipartita ... En esta ituación. 
mediadore como las u­
perpotencias y organizacio-
n e, regionale e inter­
nacionales (diplomacia de 
primer ca rri l) intervienen 
durante el proceso formal 
ele negociación . mientras 
que la mediación de se­
gundo carril raramente se 
aplica a ·ituaciones de con­
flictos doméstico con pro­
fundos niveles de violencia. 
Por último, los autores re-
airan el caso de disputas 

con nivele reducidos de 
,·iolencia en las que la "media­
ción simultánea multipartira .. 
presenta mayor conveniencia. '1 

Doyle. Johnstone y Orr a. e­
guran que las "operacio nes 
multidimensionales basadas 
en el con entimienro.. on la 
opción más viable dentro del 
contexto de las confro nta­
cione actuales. De de la ele -
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integración de la Cnió n o­
viética y el con ecuente fin 
de la Guerra Fría, la comuni­
dad de nacione ha e cado 
discutiendo los límites entre 

En con j un to , " al se r l a nueva 

guerras , en c ierto sentido, una 

mezcla de guerra, c r imen y v io la­

cione de los derecho humanos, 

los agentes de la '• imposic ió n de 

la ley cosmopolita·· tienen que ser 

tamb ién una mezcla de so ldado 

y p o l icías." 

las temáticas concernientes a 
la soberanía e tara! y aque­
llas que corresponden al si -
tema internacional. Durante 
los noventa, se diero n una 
serie de intervenciones colec­
tivas. que u aro n m edios 
coercitivos bajo el Capítulo 
VII de la Carta de las Nacio­
nes Unidas (v.g .. la Guerra 
del Golfo Pérsico o la inter-

vención para restaurar a Jea 
Bertrand Ar istide en la pre 
ciencia de H aití). El Consej 
de eguridad de las Naciom 

nida ha tenido en ese, 
oca ione ··una interpn 
ración bastante ampl ia d 
lo que con stitu ye un 
amenaza para la paz y 1 
segu ridad internacional 
a partir de esta concer 
ción ha auto rizado accic 
nes que, sin lugar a dud: 
hubieran sido vistas com 
una interferencia ilegal e 
lo a unto oberanos ta 
sólo una década atrás.·· 

J o ob tante. la open 
c io nes internac io nale 

d esplegada en omal ia 
en la antigua Yugo ·lav i ; 
específicamente en Bosni, 
H erzegovina , clemostraro 
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la dificultades de la inter­
vención colectiva ejercida 
por medio de fuerza. E tos 
auto res, po r lo tanto, coinci­
den en afirmar que la alter­
nativa a una participació n 
internacional de ese tipo en 
los conflictos do mé t ico , 
puede ser una cooperación 
mediante ··operaciones multi­
dimensionales de paz". que 
consisten en una especie de 
partici pación internacional 
ubicada entre la interven­
c ió n forzada y el respeto 
ab o luto por la sobera­
n ía . Ejemplos com o las 
operaciones anteriormen-
te mencionadas pueden 
er los casos de Cambo-

ya, El Sa lvado r y Mozam­
bique , e n l os c ual es. 
··pese a esta r firmemente 
basadas en el consenti­
mi ento, en ca rnan una 
nueva relac ió n entre la 
comunidad internacional 
y los Estados en cues­
ti ó n.·· •~ En e tos casos, la 
O h a m o nito reado 
cercanamente el compor­
tamiento de lo E tado . 
en alguno ha llegado a 
involucrarse en ta rea de re­
novación y reconstrucción 
de la estructura bá icas del 
E tado, mi entra que e n 
otros inclu o ha a umido di­
rectamente las funcione e -
tatales. 1 acione Unida s 
tuvo que incorporar compo­
nentes c iviles y po liciales a 
l o tradiciona l e Cascos 
Azules, pero e necesari o 

® 

subrayar que la "operacio­
nes multidimensionales" son 
aceptada po r las aciones 
Unida ó lo cuando la par­
te e tán li tas a refrendar 
los acuerdo de paz pero 
han tenido problema para 
dete rmin ar l os té rmin o 
adecuados de lo mi mo y 
por ende requieren de un 
papel activo po r parte de la 
o rganizac ión para facilitar, 
a p oya r y garant i za r l o 

Esto autore , coinciden en afir­

mar que la al ternativa a una parti­

cipación internacional de e e tipo 

en los conflictos domé tico , pue­

de ser una cooperació n mediante 

"operaci one multidimen ionale 

de paz·•, que consisten en una e • 

pecie de participación internacio­

nal ubicada entre la interYención 

forzada y el re peto ab oluto por 

la oberanía. 

evencuale acuerdo. que e 
alcancen. 

La "op eracione mulridi­
men ionales·· mue tran do 
innovacione v itale para la 
consecución de acuerdo de 
paz entre las parte . En pri­
mer lugar, la redefinición de 
la noción clá ica de obera­
nía ha permitido a )lacione~ 

Unidas involucrarse en área 
que en el pasado e encon­
traban bajo jurisdicción exclu­
siva ele los E tado , como la 
reforma y abol ición de las 
Fuerza tili ta re , la protec­
ción de los derecho huma­
n o y l a o rganizac i ó n de 
eleccione . y la creación de 
nueva in tituciones para el 
mantenimiento y el control de 
la ley y el orden. En segundo 
lugar. la operacio nes han 

adelantado una estrategia 
política q ue busca un 
"con entimienco mejora­
do y aumentado" a través 
de medios tale como: 
ejercer pre ión para al­
canzar la paz, como en el 
ca o de la movilización 
de E rados intere ado en 
el fin del conflicto a través 
de los llamado "Amigos 
del ecretario General''; la 
creación de mecanismos 
legales para mantener el 
apoyo de la partes en 
di pu ta una vez alcanza­
do los acuerdo ; y el 
acompañamiento activo 
de las acione Unida en 
la construcción de la paz. 

De acuerdo con los autores en 
mención, en contraste con la 
participación de las aciones 
Cnida en Camboya CU TAC), 
que fue emprendida a travé 
de una operación ma iva e in­
ten·encioni ta. la pa,ticipación 
de e te organismo en El al­
,·ador mediante O U AL fue 
mode ta y e encialmente con 
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fine · de moniroreo. Ello. pre­
dicen que "reducidas por un 
persi tente recorte presupue ·­
tal de la o;-.:c y por una co­
munidad internacional que e. 
ahora meno entusiasta fren­
te a grandes proyectos de 
transformación. las mayores 
posibilidades hacia el futuro 
e. tarán más relacionadas con 
operacione relativamente 
mode tas, como el ca o de 
0\U AL." H 

En relación con el ámbito 
regiona l. Cynthia Arnson 
plantea que ··Ja experien­
cia en América Latina ha 
demostrado que los bene­
ficios de un proce o de 
paz con participación in­
ternacional parecen so­
brepasar en gran medida 
los costos.·-,~ En realidad. 
"el acompañamiento inter­
nacional puede brindarle 
legitimidad e imparcialidad 
a un proce o y, dependiendo 
ele la habilidad del mecliaclor . 
. e pueden forjar acuerdo en 
casos en lo que es difícil al­
canzar consenso y compromi­
so."•<> Con respecto al ca. o 
colombiano, la autora ostie­
ne que ··toda,·ía está pendien­
te por verse que ta nro las 
cada día mayores opiniones 
en favor del acompañamien­
to internaciona l con el fin ele 
disminuir los co to humanos 
ele la tragedia, monitorear los 
derechos humanos y propor­
cionar us "buenos oficios·· 
por medio de un Grupo de 
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Amigo . podría afectar la au­
tonomía relativa de las par­
tes con re<;pecto a influencias 
externas ... ,- En todo caso, 
Arnson e clara en ach·enir 
que " la pre-.encia de la co-
munidad internacional no 
puede ustituir la voluntad y 
compromiso ele las panes 
para alcanzar e implementar 
acuerdos.,.,,. • 

Arn on e c lara en advertir que 

" la pre encia de la comunidad 

internacional no puede u ti­

tuir la voluntad y compromi o 

de la partes para alcanzar e 

implementar acuerdo . " 

' lbfd., pp. 1, 2. 
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